TEMA VI

MAYOROMÍA EN CUATRO PALABRAS

Pr. Diego D. Doria

INTRODUCCIÓN

Cada vez que hablamos de mayordomía, pensamos en la devolución de los diezmos y las ofrendas.  No obstante, mayordomía encierra más que eso.  Es entregarse plenamente a Dios con nuestra vida, con nuestra familia, con nuestros dones y talentos y con nuestros recursos materiales. 
Hay algunas palabras que son afines a la fidelidad y que están muy ligadas a lo que en realidad es un buen mayordomo.  Descubriremos al analizarlas, que mayordomía es más que entregar dinero: es entregar todo nuestro ser con todo lo que nos rodea.

I- GENEROSIDAD

El diccionario Larousse define la palabra generosidad de la siguiente manera: “Calidad de generoso.  Persona dadivosa, desprendida, noble y magnánimo”.
Dios nos da ejemplo de generosidad en relación con el ser humano.

No podemos olvidar que Dios es dueño de todas las cosas y que él en su infinita misericordia nos ha concedido, “generosamente”, muchos privilegios inmerecidos.  

¿Cuantas cosas nos ha dado Dios?

· Nos dio la vida.  Génesis 1:27.
· Nos dio un mundo donde vivir.  Génesis 2:1,2.
· Nos dio recursos naturales para que los usáramos.  Génesis 1:29.
· Nos regala una familia para que incrementemos la felicidad.  Génesis 1:28.
· Nos dejó su Santa Palabra para que ella nos guíe en esta vida.  Salmos 119:105.
· Nos dejó la oración para que podamos comunicarnos con él. Jeremías. 33:3.
· Nos dejó la esperanza de que regresará por nosotros. Juan 14:1-3.
· Nos dio el sábado para que lo recordemos.  Génesis 2:1-3.
· Nos dio a Jesús para que muriera por nosotros y así pudiéramos reactivar la esperanza de la salvación.  Juan 3:16.
· Nos dejó la compañía del su Santo Espíritu, para que no estemos solos.

· Nos dará un cielo nuevo y una tierra nueva donde ya no existirá ni dolor ni llanto ni muerte.  Apocalipsis 21:1-8.
Dios ha sido muy generoso con nosotros y por eso él espera que nosotros lo seamos con él.

Nosotros: ¿en qué debemos ser generosos?

· Generosos en el tiempo que dediquemos al servicio del Señor mediante la predicación del evangelio.  Marcos 16:15.
· Generosos en el tiempo que dediquemos a estudiar su Palabra.  Juan 5:39.
· Generosos en usar para bien todos los dones y talentos que Dios nos ha concedido.

· Generosos en devolver fielmente los diezmos.  Malaquías. 3:10.
· Generosos en la entrega de ofrendas voluntarias:    
Y ninguno se presentará delante de Jehová con las manos vacías; cada uno con la ofrenda de su mano, conforme a la bendición que Jehová tu Dios te hubiere dado.  Deuteronomio. 16:16-17.  
· “La generosidad es el espíritu del cielo.  El abnegado amor de cristo se reveló en la cruz.  El dio todo lo que poseía y se dio a sí mismo para que el hombre pudiese salvarse.  La cruz de cristo es un llamamiento a la generosidad para todo discípulo del Salvador.  El principio que proclama es de dar, dar siempre”.  Testimonio para la iglesia 9, pág. 204.
· “La luz del evangelio que irradia de la cruz de Cristo, condena el egoísmo y estimula la generosidad y la benevolencia.  No debería ser causa de quejas el hecho de que se nos dirigen cada vez más invitaciones a dar”.  Testimonios para la iglesia 9. pág. 204.
· “Todas las cosas buenas de la tierra fueron colocadas aquí por la mano generosa de Dios, y son la expresión de su amor para con el hombre”.  Test. Iglesia 9. pág. 205.
II- ABNEGACIÓN
Linda definición la que el diccionario Larousse nos entrega: “Renuncia del interés propio, en beneficio de los demás”.                        

Con esta definición del diccionario, automáticamente tenemos que pensar en lo abnegado que fue Dios.  Quizás la mejor descripción que se da de la abnegación de Dios el Padre,  es la de Juan 3:16: 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su hijo unigénito, para que todo aquel que en él crea no se pierda sino que tenga vida eterna”.
De Jesús mismo la biblia dice: Haya, pues, en vosotros, este mismo sentir que hubo en Cristo Jesús, el cual siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a qué aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  Filipenses 2:5-8.
“Por medio de la abnegación hasta el más pobre encontrará la manera de conseguir algo para devolverlo a Dios”.  RH, julio 14, 1896.
Si el cielo renunció a todo por amor a nosotros, la pregunta es: ¿A qué debemos renunciar nosotros para merecer tanto amor departe de Dios?

¿Cuándo demuestro abnegación?

· Cuando prefiero renunciar a un trabajo, con tal de mantenerme fiel a Dios en la observancia del día sábado.
· Cuando llego cansado del trabajo pero saco el tiempo para visitar a alguien y llevarle el mensaje de la salvación.
· Cuando, a pesar de mis ocupaciones, saco el tiempo necesario para cumplir con mis compromisos en la iglesia.
· Cuando,  a pesar de mis necesidades, comprendo que el diezmo es sagrado y no lo debo gastar para mí, sino que debo llevarlo fielmente a la tesorería de la iglesia, y lo hago en el momento en que debo hacerlo y no después.

· Cuando no teniendo mucho dinero, pero sí muchas necesidades, yo cumplo mi pacto de ofrendas para con Dios y las deposito en la iglesia con gozo porque estoy siendo fiel a Dios.

· Cuando renuncio a las modas y las cosas que hoy en día atraen, con tal de ayudar para las necesidades de mi iglesia.
· Cuando dejo todo a un lado y le doy el primer lugar en mi vida, en mi familia y en mi iglesia a Dios.

“La abnegación es la nota tónica de las enseñanzas de Cristo… recibirán grandes bendiciones cuando hagan esfuerzos abnegados para plantar el estandarte de la verdad en nuevos territorios.  El dinero invertido en esta obra, producirá cuantiosas ganancias”.  Testimonios para la iglesia tomo 9 pág. 40.
“El ha confiado a hombres y mujeres recursos en abundancia  para hacer avanzar su plan de misericordia y benevolencia.  Ruega a los de los recursos que inviertan su dinero en la obra de alimentar a los hambrientos, vestir a los desnudos y predicar el evangelio a los pobres.  No es posible alcanzar la perfección del carácter sin abnegación”.    Testimonios 9, pág. 43.
“No todos pueden dar ofrendas cuantiosas, no todos pueden hacer grandes y magníficas obras; pero todos pueden practicar la abnegación, y todos pueden manifestar la total ausencia de egoísmo del Salvador”.  Testimonios 9, pág. 44.
“El ministerio evangélico debe ser sostenido mediante la abnegación y el sacrificio.  Mediante el esfuerzo abnegado del pueblo de Dios, otros serán puestos en contacto con la fe, y esos a su vez ayudarán a aumentar las ofrendas efectuadas para hacer aumentar la obra del Señor”.  Testimonios 9 pág. 45.
III- HONESTIDAD.
 Pudor, en las acciones y palabras.  Persona decorosa, decente, recatada y honrada”.     Larousse.
Esta es otra hermosa definición del diccionario, que nos enfoca en la calidad de mayordomos que debemos ser para el Señor.

¿Qué nos dice la biblia?

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”.    Fil 4: 8.
La palabra “Honestidad, viene del Griego KALÓS, sinónimo de: Honorable, respetable, digno de estima, bueno, intachable, excelente.  Término que suele significar “veraz”, “libre de duplicidad”, “recto”.  Diccionario Bíblico Adventista.  

Un fiel mayordomo del Señor, será un cristiano:
_  Honesto con el Señor en el uso del tiempo.
_  Honesto en guardar fielmente el día del sábado tal como lo enseña la biblia.
_  Honesto en prestarle a la iglesia un servicio fiel que esté acorde con los dones y talentos que Dios le ha dado.
_  Honesto en la devolución de un Diezmo fiel que esté en armonía con las ganancias con que Dios lo ha bendecido.
_  Honesto al dar voluntariamente ofrendas para el desarrollo de la obra del Señor.

_ Honesto en todas sus transacciones de tal manera que sea una honra para la iglesia. 

_  Honesto en el trato a su cuerpo como templo del Espíritu Santo.
_  Honesto en el trato que da a los hermanos de su iglesia.
_  En fin, un fiel mayordomo debe ser honesto en todos los aspectos de su vida; una persona honorable, respetable, digno de estima e intachable.
IV-  DADIVOSIDAD

· La frase, dadivosidad sistemática es muy usada en nuestra iglesia para referirse a la mayordomía.  Por cierto que es una palabra que se deriva de dádiva.  

· Decimos que una persona es dadivosa cuando le gusta dar, hacer regalos.

· En el contexto de la mayordomía, esta palabra es muy importante.  Igualmente Dios es sinónimo de dadivosidad ya que lo dio todo por nosotros, incluyendo a su Hijo Unigénito.

· La dadivosidad es totalmente opuesta al egoísmo.  El egoísmo se enfoca en sí mismo.  La dadivosidad  se enfoca en las otras personas.

· Dios quiere que nuestra mayordomía esté fundamentada en el principio del amor a Dios.  Cuando esto es así, no nos cuesta dar para la obra del Señor ya que es un gozo compartir las bendiciones del cielo.
· La dadivosidad que a Dios le agrada tiene algunas características:

1- Es voluntaria.  Dios no nos impone cuánto debe ser la ofrenda.
2- Debe ser pactada con el señor.  Yo y mi Señor acordamos el porcentaje.  2Corintios 9:7.
3- No debe ser dejada a las circunstancias.  1Corintios 16:2.
4- Debe ser sistemática, continua, y no solo cuando tengo mucho dinero.
5- La dadivosidad nos lleva a proveer primero para Dios y luego lo nuestro.

“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso.  Dios nos ha dado instrucciones definidas concernientes a él.  Ha especificado que los diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación, y desea que demos en forma regular y sistemática.  Que cada uno examine periódicamente sus entradas, las que constituyen una bendición de Dios,  y aparte el diezmo para que sea del Señor en forma sagrada”.  CMC. 86

Léase Proverbios 3:9; Mateo 16:26;
CONCLUSIÓN.
Dios requiere que sus mayordomos seamos cristianos generosos, abnegados y honestos para con Dios y los hombres.  
Cristianos que busquemos primeramente el reino de Dios y su justicia, y dejemos que las demás cosas vengan por añadidura, por la voluntad de Dios.  
La generosidad, la benevolencia, la dadivosidad y la honestidad, solo son posibles si tratamos de seguir el ejemplo de nuestro Dios, y le pedimos a él que mediante su Santo Espíritu nos ayude cada día.
